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TALENTIA
Ahora que los anuncios y los carteles salpican nuestra ciudad, en los autobuses y vallas publicitarias, llamando nuestra atención sobre la excelencia de nuestros jóvenes y nuestras universidades, destacan tres  buenas noticias que han coincidido estos días en nuestra tierra sobre el mismo aspecto y que sin duda han de marcar nuestro porvenir. 
Me refiero a los premios sobre las iniciativas a la  transmisión y aplicación de conocimientos, investigaciones y estudios de la Universidad de Córdoba a la sociedad,  presididos por el Consejo Social. También la distinción por el Ministerio de Educación de una cordobesa, María Angeles Requena Ortiz, como el segundo mejor expediente académico de todo el Estado en el ámbito universitario. Lo que además coincidió en el tiempo con el apoyo de la Diputación de Córdoba, como ya han hecho otras instituciones, a la Universidad Loyola que se está constituyendo y consolidando como la primera Universidad privada de Andalucía, que aumentará la pluralidad de la oferta universitaria y la calidad de la docencia. Tres ejemplos de talento, que cristalizan unidos al esfuerzo y el sacrificio, al coraje y al tesón de sus protagonistas.
Aunque no siempre lo percibamos, pues el talento es como la salud que cuando se tiene es cuando menos se conoce, tenemos una juventud muy cualificada profesionalmente, en ciencias y humanidades, nuevas  tecnologías e idiomas, dispuestos a ocupar puestos de relevancia en  todos los ámbitos de crecimiento económico y desarrollo social. Son la buena semilla que necesitamos para que la sociedad cordobesa salga de su letargo y mejore en todos los ránkings del bienestar y el progreso. El hombre hábil es siempre superior al fuerte. Ya escribía el historiador inglés Edward Gibbon que los vientos y las olas están siempre a favor del navegante más capacitado.
Entre los elementos del sistema productivo, además de las materias primas, el capital, y la mano de obra, destaca el talento como motor y estímulo, como brújula y liderazgo, que esta sociedad cordobesa necesita y del que dispone como una esperanza indeleble en la que podemos confiar. Necesitamos de ese talento frente a los agoreros, de la capacidad y aptitud que supera tantos cataclismos, de la idoneidad y la competencia de nuestros jóvenes para afrontar un futuro mejor con todas las garantías. Si el futuro es de los más preparados, es de ellos y nuestro. Animo y adelante.





Francisco García-Calabrés Cobo
